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Servir al prójimo en el amor de Dios: Semana de la Libertad Religiosa  
Ayudas para las homilías del domingo 24 de junio de 2018 
La Solemnidad de la Natividad de San Juan Bautista 
 
Lecturas:  

Primera lectura – Isaías 49,1-6  
Salmo responsorial – 138,1-3.13-14ab.14c-15.  
Segunda lectura – Hechos 13,22-26  
Evangelio – Lucas 1,57-66.80 

 
El ministerio de Juan Bautista: 

• Como heraldo de Cristo, Juan Bautista, revela lo que significa ser testigo. Fue uno de 
los más grandes profetas, y por decir valientemente la verdad fue martirizado. 

• Predica un mensaje de arrepentimiento, cuestionando la complacencia entre los 
habitantes de Israel. A menudo se piensa que fue el último de los antiguos profetas. 
Cuando se le acercan las autoridades religiosas que fracasaban en su función, los 
confronta directamente llamándolos una generación de víboras. También cuestiona 
la inmoralidad de los gobernantes políticos, oponiéndose al matrimonio de Herodes, 
lo que provocó que fuera decapitado. 

• Al llamar a la gente a sumergirse en las aguas del Jordán como acto de 
arrepentimiento, les recuerda a sus compañeros judíos acerca del Éxodo. El llamado a 
la renovación es un acto de arrepentimiento. La acción dice: “¡Recuerden al Dios que 
los salvó!”. Al mismo tiempo, el rito anticipa al que había sido prometido para llevar 
la libertad a Israel.  

• El movimiento de renovación de Juan preparó el camino de Jesús. Juan sabía que Dios 
se movía en su pueblo, aun si no sabía lo que eso significaba. Cuando Jesús viene para 
que lo bautizaran, un acto de solidaridad con los pecadores, Juan primero comienza a 
reconocer a Jesús como el que debe venir. Más adelante en el ministerio de Jesús, 
Juan dice a sus propios discípulos: “Es necesario que él crezca y que yo disminuya” (Jn 
3,30). Da testimonio de la libertad que viene con la verdadera humildad y la apertura 
a responder al llamado. 

 
El llamado a compartir la alegría del Evangelio con los demás: 

• “Desde el seno materno” Isaías tenía un llamado trascendente: que el pueblo disperso 
regresara a Dios. Esta es una de las principales misiones de la Iglesia también: reunir 
todas las naciones en la paz del Reino de Dios. No pertenecemos a la política de la 
división, sino a la única Casa de Dios.  

• Isaías dice que no es suficiente ser un pueblo de mantenimiento, que solamente hace 
lo mínimo que se le exige y predica solamente “al coro”. En cambio, Dios dice por 
medio de Isaías que debemos mirar más allá de nosotros mismos, convirtiéndonos en 
luz para todos, para todas las naciones, para que la salvación llegue hasta los últimos 
rincones de la tierra. La misión de la Iglesia llega más allá de los límites del edificio de 
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la iglesia. Estamos llamados a ser discípulos misioneros que sirven al prójimo en el 
amor de Dios. 

• Todos los cristianos bautizados están llamados a compartir la alegría del Evangelio 
con los demás. Cuando la mayoría de nuestros compañeros de trabajo, vecinos e 
incluso familiares no tienen la misma fe que nosotros y tal vez no practican ninguna 
religión, podríamos sentirnos cohibidos o temerosos a hablar de nuestra fe. Pero en 
nuestra cultura colmada de tanta basura, la gente tiene hambre de una alimentación 
sólida. Cuando nos encontramos con Jesucristo, llegamos a conocer el pan de vida, la 
verdad en la cual pueden descansar los corazones inquietos de nuestra época. 
Amamos a nuestro prójimo ayudándolos a encontrar a Jesús. 

 
Libertad y obediencia: 

• La libertad religiosa está necesariamente unida a la obediencia a la Palabra de Dios. 
Sin la Palabra de Dios como nuestra piedra angular, la libertad puede generar una 
búsqueda errada de nuestras propias agendas y ambiciones bajo la apariencia de 
piedad. Para que cada libertad evite convertirse en la esclavitud del permiso, necesita 
realizar un servicio obediente a la verdad. 

• Obediencia a la orden del ángel, “Juan es su nombre” es lo que le da la verdadera 
libertad a Zacarías. Juan Bautista se hizo grande con la "mano de Dios" sobre él, 
precisamente porque aprendió de sus padres esta lección de humilde obediencia. A 
veces buscamos una libertad falsa con nuestras propias condiciones, sin discernir 
cómo el Señor desea que usemos nuestra libertad.  

• Durante la Semana de la Libertad Religiosa, debemos ser conscientes de que, aunque 
es importante salir a la defensa del derecho civil de ser libres de la coerción del 
gobierno, nuestra libertad proviene de Cristo, y siempre somos libres cuando 
permanecemos en Cristo. Cuando un gobierno intenta obligarnos a violar nuestra 
conciencia, debemos dar testimonio de la verdad. Un estado que presiona la 
conciencia de sus ciudadanos radicalmente sobrepasa sus propias fronteras. En vez 
de resistir como revolucionario, el cristiano da un testimonio paciente de la verdad, 
incluso si ese testimonio lo lleva al castigo. Juan Bautista muestra que el servicio a la 
verdad puede dar lugar al martirio, pero él encuentra la verdadera libertad en su 
testimonio fiel. 
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